Epílogo de 2008

La entrevista se publicó en el nº 5 de la revista Materiales (octubre de 1977). En 1975 había muerto el dictador Franco y en 1978 se aprobaría la Constitución democrática aún en vigor. Por tanto la entrevista es un documento de la Transición española a la democracia. Todo el número de la revista lo es. Su primer artículo, que precedía a la entrevista, estaba firmado por Wolfgang Abendroth. A continuación de la entrevista venían dos artículos críticos con el eurocomunismo y una sección de debate con cuatro artículos sobre el nacionalismo vasco. Especialmente interesante me parece el artículo en catalán de Ramón Garrabou –había otro artículo en gallego- , cuya tesis se ha revelado especialmente certera. Garrabou veía en la Transición a la democracia una gran operación destinada a excluir a las masas que habían luchado contra el franquismo y a anular la memoria de sus luchas, para concentrar el protagonismo en los dirigentes políticos. Resulta típico de esta fase de la “Transición” que aún se discutiera tanto del tema vasco, principal foco de la lucha contra el franquismo. En efecto, el que luego quedara excluido –ningún partido vasco participó en la ponencia constitucional- se debió a dos razones de fondo, una obvia: la oposición de los militares, la otra precisamente la indicada por Garrabou: que allí el protagonismo popular, cada vez más excluido, era irreductible al nuevo orden. Con ello se sentaban las bases de un conflicto de larga duración.


Mi interés como entrevistador de Haug se debía precisamente a aquello que Garrabou echaba en falta en España: 1º) formas extensivas de otra cultura, que cristalizarían en 1980 en la “Volksuniversität” de Berlin, para mí un modelo; 2º) constitución de ámbitos teóricos y profesionales de izquierda, siguiendo la estela del 67/68, en la revista “Das Argument”. Precisamente lo que hizo la dirección del Partido Comunista fue disolver, junto con los movimientos sociales, las asociaciones y redes profesionales que habían ocupado el campo cultural a la contra de las instituciones franquistas. La nueva consigna era organizarse “territorialmente” para las elecciones, interpretación estalinista del eurocomunismo, que sólo dejaba a los militantes la opción de peones de brega. También la Fundación de Investigaciones Marxistas abandonaba todo proyecto de alternativa cultural popular y se convertía en un organismo al servicio del Partido. Lo que Garrabou diagnosticaba se iba a convertir muy pronto en la realidad de la democracia española.


De hecho la intelectualidad española de izquierdas se quedó huérfana y no sólo por el lado eurocomunista. El Partido Socialista Obrero Español, hasta entonces prácticamente inexistente, se convertiría, apoyado por Willy Brandt, en el partido vacío, ideal para apoderarse del poder. Su oferta de puestos y prebendas funcionó como una gran aspiradora de cuadros. Un jacobinismo sin revolución nacional fue el denominador común de la nueva buena conciencia progresista. El centenario del déspota ilustrado Carlos III le dio la oportunidad de ondear su bandera más representativa. 

En cuanto a la revista “Materiales”, pronto sustituida por un proyecto más “militante” y menos “teoricista”, bajo el nombre de “Mientras tanto”, su influjo en la izquierda catalana no ha sido despreciable, ni lo fue, desde luego, en la oposición al ingreso de España en la NATO; sin embargo no ha podido superar la marginalidad de los no integrados y su enfoque está marcado generacionalmente; también presenta ciertos rasgos de integración en el “jacobinismo” español.
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